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I. INTRODUCCIÓN
El presente ensayo es un estudio analítico de como el libro de Salmos nos anima e inspira al 

uso de las disciplinas espirituales como actividades básicas y diarias. Muchos de los 

ejemplos y textos referidos hacen mención al Rey David, que con una relación muy íntima 

con Dios, reflejaba su corazón y pasión por Dios a través del ejercicio de estas disciplinas.

“Una vida espiritual sin disciplina es imposible. La disciplina es el otro lado del ser 

discípulo. La práctica de una disciplina espiritual nos hace más sensibles a la débil y suave 

voz de Dios” 1

II. LAS DISCIPLINAS EN LOS SALMOS
Analicemos cada una de las distintas disciplinas espirituales, como Foster las enfoca en su 

libro “Alabanza a la disciplina”. Se trata de explicar cada una de estas dinámicas, además 

de, la descripción de como los salmistas las vivenciaban. 

A. La meditación

 "Pero yo meditaré en tus mandamientos" (Salmos 119:78).

 

 Se trata de un espacio dónde nos enfocamos en Dios y su Palabra. Un tiempo, 

 probablemente en quietud y soledad. La meditación debe ir acompañada por otras 

 disciplinas espirituales como la oración, el retiro, el estudio bíblico, el ayuno, etc a 

 fin de entender la voluntad de Dios, de hacer brújula para nuestras vidas.

 Bonhoeffer lo define muy bien: “Este tiempo de meditación personal no es un salto 

 en el vacío sin fondo  de la soledad, sino una ocasión de encontrarnos a solas con la 

 palabra de Dios. Se nos ofrece así una base sólida sobre la que afirmarnos y  una 

 pauta segura para el camino.” 2
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1 Nouwen p. 36

2 Bonhoeffer p. 74



B. La oración

 "... De madrugada te buscaré…"(Salmos 63:1).

 “Cercano está Jehová a todos los que le invocan,a todos los que le invocan de veras. 

 Cumplirá el deseo de los que le temen; oirá asimismo el clamor de ellos, y los 

 salvará.” (Salmos 145:18 y 19).

 

 “Dios entiende los profundos intentos de nuestras oraciones y por eso responde a 

 esta gran necesidad que, en su tiempo y a su forma, resuelve nuestra preocupación 

 específica de oración. Tal vez pedimos por más fe para sanar a otros, pero Dios, que 

 entiende mejor la necesidad humana, nos provee de más compasión para que 

 podamos llorar con otros”. (Foster, p. 228).

 La oración nos acerca a Creador, se trata hablar con Dios en cualquier lugar, 

 momento, o de cualquier tema, y Él siempre nos escucha. Cuando oramos 

 abrimos nuestro corazón al Señor y proveemos una oportunidad para fortalecer 

 nuestra amistad con Él; y aunque Dios ya sabe lo que necesitamos. a través de esta 

 disciplina aprendemos a confiar y descansar en sus promesas y su perfecta voluntad.

C. El ayuno

 "Afligí con ayuno mi alma..." (Salmos 35:13). 

 Ayunar significa rehusar o abstenernos de nuestros funciones o necesidades básicas 

 con la finalidad de alcanzar un acercamiento espiritual con Dios. Se trata de una 

 disciplina que  tiene que ver mucho con nuestro cuerpo y  Willard lo explica muy 

 bien estas palabras: “La redención, según se presenta en el Nuevo Testamento, es 

 comprensible sólo cuando se coloca en su relación debida con la naturaleza humana 

 en un cuerpo y con los propósitos de Dios cuando nos creó, lo cual no podría ser de 

 otra manera. En la creación, Dios puso en el organismo del cuerpo humano las 
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 habilidades necesarias para servir como el vehículo de nuestra vocación... Nuestros 

 cuerpos han sido diseñados dentro de unas características específicas, y han sido 

 dotados con sus propias habilidades y  tendencias formadas a través de nuestras 

 experiencias vividas, incluidas aquellas en las que voluntariamente hemos 

 participado... En la regeneración, y  por medio de la aplicación de su Palabra 

 vivificante, Dios renueva nuestra capacidad original para poder tener una 

 interacción con él. Pero la esencia de nuestro cuerpo sólo será transformada 

 totalmente por acciones y eventos en los que busquemos participar de forma 

 regular...”. 3

D. El estudio

 “¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra. Con todo mi 

 corazón te he buscado; no me dejes desviarme de tus mandamientos. En mi corazón 

 he guardado tus dichos, para no pecar contra ti.”· (Salmos 119:9 al 11).

 

 El estudio nos ayuda a tener una percepción global de nuestro mundo y nuestra 

 realidad. Nos permite entender, a través de la Palabra, la verdad que nos hace libres 

 en Jesús. Contrarresta la visión falsa de la realidad producto del pecado y nos acerca 

 a un conocimiento pleno del carácter de Dios.

 

	
 “Es la palabra con que Dios se revela a todos los hombres de todos los tiempos. No 

 consiste en versículos aislados sino en un todo que exige manifestarse como tal. Es 

 en su totalidad como la Escritura es la palabra revelada de Dios. Así, la lectura 

 continua de la Biblia obliga a todos los que quieran entender, a aproximarse donde 

 Dios ha actuado una vez por todas en favor de la salvación de los hombres, y 

 dejarse encontrar allí por él.” 4
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3 Willard, pp. 91-92

4 Bonhoeffer pp. 44-46



E. La sencillez

 "Si se aumentan las riquezas, no pongáis el corazón en ellas" (Salmos 62:10).

 

 Tal vez una de las características fundamentales en la vida de David. Un pastor de 

 ovejas que no perdió su condición. aún siendo el mismo Rey de Israel. Se trata de 

 una condición en nuestro carácter y nuestra manera de vivir, donde lo que hacemos 

 o hemos alcanzado no determina lo que somos.

 

 “La disciplina cristiana de la sencillez es una realidad interna que da como resultado 

 un estilo de vida externo. Tanto los aspectos internos como los externos de la 

 sencillez son esenciales. Nos engañamos a nosotros mismos si creemos que 

 podemos poseer la realidad interna sin que ella tenga un profundo efecto en nuestra 

 manera de vivir. El hecho de intentar arreglar nuestro estilo externo de sencillez de 

 vida sin la realidad interna conduce a un mortal legalismo.” 5

F. El retiro

 “Bendeciré a Jehová en todo tiempo; Su alabanza estará de continuo en mi boca.  En 

 Jehová se gloriará mi alma; lo oirán los mansos, y se alegrarán.  Engrandeced a 

 Jehová conmigo,y  exaltemos a una su nombre.  Busqué a Jehová, y él me oyó, y  me 

 libró de todos mis temores.  Los que miraron a él fueron alumbrados, y sus rostros 

 no fueron avergonzados”. (Salmos 34:1-5)

 Este hermoso salmos se escribió en un momento  de huida de David ante el peligro 

 de ser asesinado por Saúl. “…pero él se apartó de delante de Saúl…” (1 Samuel 

 19:10)

 Willard en su libro el espíritu de las disciplinas nos presenta el retiro como un 

 espacio necesario para huir  del “curso normal de las interacciones humanas del día 

 a día” pues se convierte en “patrones de sentimiento, pensamiento y acción de un 
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5 Foster p. 91



 mundo en contra de Dios. Sólo el retiro nos libra de un comportamiento arraigado 

 que impide nuestra integración en el orden divino”.6

  “Si creemos realmente no sólo que Dios existe, sino también que está presente de 

 modo activo en nuestras vidas -sanando, enseñando y guiando- necesitamos reservar 

 un tiempo y espacio para otorgarle sin divisiones nuestra atención”. Nouwen incide 

 en la importancia del retiro como un ejercicio para nuestro crecimiento y  

 transformación. 7

 “El que no sepa estar solo, que tenga cuidado con la vida en comunidad... El que no 

 sepa vivir en comunidad, que tenga cuidado con estar solo... Cada cosa por separado 

 conlleva serias trampas y peligros. Querer vivir en comunidad y nunca estar solo es 

 arrojarse al vacío de las palabras y los sentimientos. Y querer estar solo, sin la 

 comunidad, es perecer en el abismo de la vanidad, el narcisismo y  la 

 desesperación”.8

G. La sumisión 

 “Bueno me es haber sido humillado” (Salmos 119:71) 

 

 “Por lo general, la mejor manera de manejar la mayoría de las cosas con sumisión 

 consiste en no decir nada. Hay  la necesidad de un espíritu de gracia que lo abarque 

 todo, más que cualquier clase de palabras o de acción. Cuando así hacemos, 

 libramos a otros y nos liberamos nosotros mismos.” “La enseñanza bíblica sobre la 

 sumisión se centra primariamente en el espíritu con el cual vemos a las demás 
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6 Willard, p. 160

7 Nouwen p. 38

8 Bonhoeffer pp. 80-81



 personas. La Escritura no intenta establecer una serie de relaciones jerárquicas, sino 

 comunicarnos una actitud interna de mutua subordinación.”9

 

 Foster nos anima a ver la sumisión como un ejercicio horizontal en cuanto a nuestra 

 relación con nuestros semejantes. Entender el ejercicio de subordinación o 

 sometimiento como acto voluntario de humildad y amor al prójimo. La renuncia de 

 nuestro “yo” por el bienestar de nuestros hermanos.

H. El servicio 

 “Dijo David: ¿Ha quedado alguno de la casa de Saúl, a quien haga yo misericordia 

 por amor de Jonatán?” (2 Samuel 9:1)

 Se trata de darnos a los demás sin preocuparnos por la posiciones, promociones y 

 prestaciones que este trabajo derive. Hablamos de actos desinteresados para el 

 beneficio de nuestra comunidad y nuestros pares. Servir a otros es uno de los más 

 claros ejemplos del lenguaje de amor, reflejados genuinamente en el modelo de 

 Jesús.

 Bonhoeffer lo conecta con el valor espiritual que tiene: “No existe verdadera 

 autoridad espiritual sino en el servicio de escuchar, ayudar, soportar a los otros y 

 anunciarles la palabra de Dios.” 10

I. La confesión 

 “Entonces dijo David a Natán: Pequé contra Jehová” (2 Samuel 12:1.13)
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9 Foster p. 125

10 Bonhoeffer p. 101



 “La confesión hace posible el acceso a la comunidad. El pecado quiere estar a 

 solas con el hombre. Lo separa de la comunidad. Cuanto más solo está el  h o m b r e , 

 tanto más destructor es el poder que el pecado ejerce sobre él; tanto más  asfixiantes 

 sus redes, tanto más desesperada la soledad.” 11

 Tal vez esta descripción de Bonhoeffer refleja a un David en su momento más 

 agonizante, donde las palabras de Natán le llevan a reconocer su crítica condición y 

 la consciente necesidad de ser liberado del pecado. Nuevamente el autor alemán nos 

 explica la experiencia vivida por el Rey, tras su liberación: “Se puede decir que en la 

 confesión el pecado pierde definitivamente todo resto de  auto-justificación. El 

 pecador se libera, abandona todo lo que hay en él de mal,  abre su corazón a Dios y 

 encuentra el perdón de todos sus pecados en la comunión  con Jesucristo y con el 

 hermano que le escucha” 12

 Por tanto, apagamos el gozo de Dios en nuestra vida, cuando nos negamos a 

 confesar nuestras pecados a los hombres. Así mismo lo expresaba David , “¡Cuán 

 bienaventurado es el hombre a quien el SEÑOR no culpa de iniquidad, y en cuyo 

 espíritu no hay engaño! Mientras callé mi pecado, mi cuerpo se consumió con mi 

 gemir durante todo el día” (Salmos 32.1-3). 

J. La adoración 

 “Bendice, alma mía, al SEÑOR, y bendiga todo mi ser su santo nombre” (Salmos 

 103:1).

9

11 Bonhoeffer p. 107

12 Bonhoeffer p. 108



 "Cantad a Dios, cantad; cantad a nuestro Rey, cantad. Porque el Rey de toda la tierra 

 es Dios; cantad con entendimiento." (Salmos 47:6-7)

 "Y yo cantaré tu fortaleza, y loaré de mañana tu misericordia; porque has sido mi 

 amparo y refugio en el día de mi angustia. Fortaleza mía, a ti cantaré; porque eres 

 Dios de mi amparo, Dios de mi misericordia." (Salmos 59:16-17)

 La adoración es una experiencia para recibir y agradecer el amor incondicional de 

 nuestro Padre. El canto, la oración y  otras disciplinas espirituales nos conducen a 

 encontrarnos con un ejercicio que nos da identidad, en cuanto a lo que somos y  

 hacemos en Él. La adoración comunitaria es una de las maneras donde Dios se 

 revela  a su iglesia. Se trata del momento donde celebramos a Cristo desde la 

 historia, el presente y hasta su venida.

 “Es el cántico nuevo entonado cada mañana, en honor de Cristo, por la comunidad 

 familiar, y que estamos llamados a cantar con toda la Iglesia en la tierra y en el 

 cielo. Dios quiere ser celebrado con un cántico eterno, y entrar en su Iglesia es unir 

 la voz a este coro inmenso.” 13

L. Del gozo  

 “Se alegró por tanto mi corazón, y  se gozó mi alma; Mi carne también reposará 

 confiadamente” (Salmos 16:9)

 “Jehová es mi fortaleza y mi escudo; En él confió mi corazón, y fui ayudado, Por lo 

 que se gozó mi corazón, Y con mi cántico le alabaré.” (Salmos 28:7)
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13 Bonhoeffer p. 50



 “Entraré al altar de Dios, Al Dios de mi alegría y de mi gozo; Y te alabaré con arpa, 

 oh Dios, Dios mío.” (Salmos 43:4)

 Se trata de uno de los frutos del Espíritu Santo, la fortaleza y el motivador en 

 nuestro caminar diario. El gozo nos ayuda a vivir las otras disciplinas espirituales, 

 que así mismo, en su cumplimiento, generan aún más gozo en nuestras vidas.

 “A causa de la bondad de Dios, el corazón irrumpe en salmos e himnos y  cánticos 

 espirituales. La adoración, la alabanza, la danza, la risa fluyen de las cámaras 

 internas. El salmista declaró: "De Jehová es la tierra y su plenitud" (Salmos 24:1). 

 En el salmo 150 vemos la manifestación de gozo del pueblo de Dios con trompeta, 

 con salterio y arpa, con cuerdas y flauta, con címbalos resonantes” 14

III.  CONCLUSIÓN
A través de los Salmos hemos analizado algunas de las disciplinas espirituales que aparecen  

en la Biblia. Entender estas disciplinas nos ayudarán a entender a los autores de estos 

salmos, la profundidad de sus cánticos, las vivencias reflejadas entre sus poemas, sus 

reacciones ante las circunstancias de la vida,  y sobre todo, abrazar y conocer el corazón del 

salmista. 

Pero no sólo eso, las disciplinas espirituales deben ser parte del ejercicio básico espiritual 

del creyente. Comunitarias, personales, internas, externas, etc, promueven al cristiano y  a la 

iglesia una experiencia de encuentro con Dios genuina e integral.
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